
CASO 1: Historia de Manuel y Jacqueline 
Hace quince días, el señor Manuel ha llegado de viaje desde su pueblo natal a 

la casa de su hermana, con la finalidad de buscar trabajo en la ciudad. La señora 
Alicia, quien vive sola con sus tres hijas y un hijo, confía mucho en su hermano, quien 
además es el tío preferido de Luisa, su hija de 10 años de edad, pues la engríe mucho. 
Los cuatro niños duermen en parejas en un camarote, por lo que la señora, no 
disponiendo de más camas decide que su hijo de 6 años duerma en adelante con 
ella,  las dos hijas menores en un piso del camarote, y Jacqueline, la mayor, con su tío 
en el otro piso del camarote. 

Contestar: 

1. ¿Qué opinan de la decisión que ha tomado la señora Alicia? 

2. ¿Qué riesgos, para el desarrollo sexual saludable de las tres hijas y el hijo de la 
señora Alicia, puede traer esta forma de colecho? 

3. ¿Qué solución proponen para esta situación? 

 

CASO 2: Historia de Ana, Julissa y Raquel 
La señora Ana tiene 2 niñas, Julissa de 5 años y Raquel de 7 años de edad. 

Recientemente ha tenido serios problemas de pareja, por lo que se ha separado de 
Manuel, el padre de las niñas, quien ha optado por irse de la casa. Desde entonces la 
señora Ana se encuentra triste, y como las niñas no quieren dormir cada una en su 
respectivo cuarto, como antes, duerme con ellas en su cama. Las tres dicen que de 
esta manera no tienen miedo ni sienten frío en la noche, por eso piensan seguir 
durmiendo juntas. 

Sin embargo, algo ha empezado a preocuparle a la señora Ana: Julissa, 
mientras duerme se le pega mucho e intenta acariciar sus senos, como cuando en su 
época de lactante se quedaba dormida junto a ella. 

Contestar: 

1.  ¿Cuál es la causa de que las niñas quieran dormir con su mamá, y ella lo 
consienta? 

2. ¿Qué riesgos en el desarrollo sexual saludable puede traer esta forma de 
colecho? 

3. ¿Qué consejos darían a la señora Ana para que todas vuelvan a dormir en su 
propia cama? 

 

CASO 3: Yo quiero ser... 
 José, Lucía y Pedro son tres amiguitos que se encontraban conversando en el 
parque. Estaban hablando de las cosas que les gusta hacer. José dijo: “A mí me 
gustan varias cosas, me gusta montar mi bicicleta, pintar, y también me gusta cuando 
en la escuela me enseñan a escribir mejor”. Lucía, por su parte, dijo: “A mí me gusta ir 
a la playa, pasar tiempo con mis amigos y disfruto haciendo tareas de matemáticas”. 

 Luego, los dos preguntaron: “¿Y a ti, Pedrito, qué cosas te gusta hacer?”. “Me 
gusta patinar”, contestó Pedro.  “¿Qué más?”, preguntaron sus amiguitos. “Sólo me 
gusta patinar”, respondió Pedro. Lucía entonces le dijo: 



 “¿No quisieras probar otra cosa? De repente también te gusta correr o jugar a las 
escondidas, o jugar un partido de fulbito”. Pero él dijo: “No quiero probar nada, 
porque sólo me gusta patinar”. 

 Como Pedro no quería hacer otra cosa más que patinar, se despidió de sus 
amiguitos y regresó a su casa. En cambio, Lucía y José empezaron a hacer cosas muy 
divertidas: dieron volantines en el parque, se pusieron a cantar y hasta armaron una 
casita con ramas y piedras. Son cosas que no habían intentado antes, pero las 
intentaron y resultaron muy divertidas. 

 En cambio, Pedro se quedó en su casa, un poco aburrido, y sin saber qué hacer. 
Al final, decidió que la próxima vez se quedaría con sus amiguitos a jugar cosas nuevas 
en el parque. 

Contestar: 

1. ¿Por qué Lucía y José se divirtieron tanto? 

2. ¿Por qué Pedro se aburrió tan rápido? 

3. ¿Por qué creen que a Lucía y José les gusta hacer bastantes cosas? 

4. ¿Qué nos enseña la historia? 

 

CASO 4: Tres historias distintas 
 Adriana cursa el primero de secundaria por segunda vez. El año pasado repitió y 

este año sus notas están bajas en varios cursos. A ella le encantan las fiestas y 
reunirse con sus amigos. Allí empezó tomando unos “tragos” para divertirse, pero 
ahora toma hasta embriagarse. 

 Gerson tiene 15 años, cursa el tercero de secundaria y le molesta mucho ver a su 
papá borracho, porque le grita, lo golpea e intenta pelearse con todo el mundo. 
El viernes el auxiliar encontró a Gerson peleándose con unos chicos y se dio 
cuenta de que él estaba borracho. 

 Manuel es un joven de una comunidad. El domingo anterior acompañó a sus 
padres a una festividad comunal y al observar que sus padres bebían licor, sintió 
el deseo de hacer lo mismo con sus amigos. 

Reflexionamos sobre: ¿Qué piensan de estas historias?, ¿por qué creen que Adriana 
está a punto de repetir?, ¿qué aconsejarían a Gerson si fueran su amigo?, ¿qué le 
dirían a Manuel?  

 

CASO 5: La historia de Lucía 
Lucía tiene 10 años y vive con su mamá, su tío y sus dos hermanos. Un día, Lucía quiere 
ir con sus amigas a un nuevo centro comercial lejos de su casa, pero su mamá no le 
da permiso, porque considera que es muy pequeña para ir sola tan lejos. 

Ella se pone triste, y al verla así, su tío le dice: “Si tú me das un beso y un abrazo, puedo 
hacer que tu mamá cambie de idea”. Lucía quería mucho salir con sus amigas y no 
vio nada malo en hacer lo que su tío le pedía, pero cuando Lucía iba a darle un beso 
en la mejilla, su tío volteó la cara besándola en la boca. 

Lucía estaba asustada, pero no hizo nada. Su tío cumplió con su promesa, y ella salió 
con sus amigas, sólo que no se divirtió. Sus amigas le preguntaron qué tenía, pero no 
tuvo el valor de contarles. Tenía miedo de lo que sus amigas pudieran pensar de ella. 
Pensó en contarle a su mamá... 


